Los mapas de suelos y su utilidad desde el punto de vista agrícola by CSIC - Centro de Edafología y Biología Aplicada del Cuarto (CEBAC)
CENTRO DE EDAFOLOGIA y BIOLOGIA APLICADA DEL CUARTO 

Los mapal de suelos y su utilidad 
desde el punlo de visla agrícola. 
Es un hecho bien conocido de todos los agricultores 
que existen grandes diferencias en cuanto a fertilidad, 
rendimiento para los distintos cultivos, comportamiento 
frente al agua (encharcamiento o drenaje fácil), res­
puesta al abonado, etc., entre los suelos de zonas próxi­
mas e inclu~o entre las distintas partes de una misma 
zona o finca. Estas diferencias son a veces tan claras 
y manifiestas, que se traducen al exterior en un aspecto 
muy distinto para cada suelo y en la distinta natura­
leza y apariencia de la vegetación natural correspon­
diente. Estos hechos son bien conocidos de nuestros la­
bradores que, instintivamente y desde un punto de vista 
práctico, clasifican sus suelos con arreglo a su compor­
tamiento y destinan cada uno a aquel cultivo o apro­
vechamiento para el que lo creen más adecuado. Nin­
gún agricultor hace, por ello, al azar, la distribución 
de sus cultivos anuales, sino que elige cuidadosamente 
aquel suelo o aquellas parcelas más apropiadas para cada 
uno. Estas diferencias han de tenerse en cuenta asimismo 
al efectuar la toma de muestras de suelos para su envío al 
laboratorio, a fin de ser analizadas, ya que, como es natu­
ral, carecería de sentido tomar una muestra única que 
comprendiera zonas o suelos de muy distinta naturaleza. 
La diferenciación entre las distintas clases de sue­
los es de una importancia práctica excepcional. Si bien 
.. n muchos casos la existencia de estas diferencias re­
~ulta evidentp incluso para 1::1. observación de una per­
sona poco experta, en otras muchas ocasiones, suelos de 
aspecto o propiedades exterm\B parecidas, se comportan 
de muy distinta manera en su respuesta a los cultivos, 
labores, abonado, etc. Las causas de este diferente com­
portamiento no pueden ser descubiertas entonces sino 
por el especialista. En todos los casos, es evidente que 
el conocimiento preciso de las propiedades de cada clase 
d<; suelos, de su constituciólJ, caracteres generales de 
fertilidad, necesidades de abonado, etc.; es decir, de 
todas aquellas propiedades o cualidades de orden físico, 
químico, geológico, edafológicoy agronómico que forman 
o definen aquella entidad o suelo de un modo perma­
nente; que son inherentes o peculiares a aquella clase 
de suelo y con las que hay que contar siempre en pi­
mer lugar cuando se trata de encauzar o determinar 
:::u mejor aprovechamiento agrícola, no puede ser ob­
tenido de un modo empírico, sino que ha de ser el fruto 
de un riguroso estudio científico. 
Continuando la labor que hemos emprendido, en­
cnminada a la orientación de nuestros agricultores y a 
la divulgación de las investigaciones que se realizan en 
este Centro, hemos creído conveniente exponer en este 
número algunas consideraciones sobre el estudio de los 
tipos y clases de suelos, que constituye una de nuestras 
más importantes direcciones de trabajo. 
Este es, sin duda, uno de los aspectos más impor­
tantes y menos conocido de la investigación de suelos; 
y base sobre la que debe asentarse toda investigación 
flgrícola que con el suelo se relacione. 
Las investigadones encamina,das al conocimiento de 
los distintos tipos o clases de suelos se engloban en la 
denominación general de "cartografia de suelos". Su 
importancia supera a todo cu:mto pudiéramos decir en 
estas breves líneas. Gran número de países han dedi­
cado y dedican considerables esfueroos a estos traba­
jos, y no son pocos los que disponen ya de una carto­
¡t-rafía prácticamente completa sobre la que fundamen­
tan con la máxima eficacia toda su investigación y 
orientación agrícola. El objeto inmediato, concreto, de 
todo trabajo de cartografía de suelos es la obtención 
del llamado "mapa de sueloR" de una provincia, zona 
o localidad determinada. 
Es de fundamental importancia el conocimiento de 
lo que se entiende por 'tnapa de suelos, de cuáles son las 
condiciones que el mapa de suelos debe reunir para ser 
tenido como tal. Responder a esta importante cuestión 
es lo mismo que satisfacer a esta otra: ¿Cuál es la fi­
nalidad de la cartografía de s1/elos, de los mapas de 
su,elos? 
Se entiende por mapa de suelos una carta o plano 
construido en escala conveniente en la que se hallan 
delimitados, generalmente con colores diferentes, los 
distintos tipos o clases de suelos de una comarca, zona, 
provincia, etc., determinando claramente el área sobre 
la que se extiende cada uno de ellos. La finalidad de 
In cal'tografía de suelos, resulta entonces bien eviden­
te: la caracterización y delimitación de la manera más 
Dmplia, clara y segura posible, de los distintos suelos 
de una región determinada para su representación en 
un plano de la misma; es decir, para la confección del 
mapa de suelos respectivo. 
Una condición importante hemos de imponer a la 
confección dl' cualquier mapa de suelos: la cartografía 
de suelos ha de huir de denominaciones ambiguas, poco 
concreta::;, vagas, que al atender solamente a alguna 
o algunas de las propiedades de un suelo, no son sufi­
cientes para caracterizarlo de: una manera inequívoca 
y clara. Como dice el profesor Kubiena, la verdadera 
cartografía ",ha de caracterizar y nombrar los distintos 
suelos tan inequívocamente como la agricultura lo hace 
con los animales domésticos o con las plantas indus­
triales u otros elementos agrícolas». Entonces los sue­
los se representan como entidades con contenido propio, 
como un dado», y a cada c1nse o tipo corresponde un 
nombre representativo, al cual están vinculadas de un 
modo permanente todas las propiedades de ese «todo» 
o «entidad suelo». La otra solución, la que denomina 
los suelos por sus propiedades (muy difícil o imposible 
de adscribir de un modo inequívoco ;:J, un solo tipo o 
clase de suelos), es sólo una solución parcial, incomple­
ta; conduce a mapas de propiedades, no a mapas de 
suelos. Esta no es la verdadera cartografía; y sus 
resultados son, en la mayoría de los casos, vagos e im­
precisos. Empleando otra vez palabras del profesor 
KubH!na, «decir que un suelo era «limo-arenoso» o que 
el suelo era una «arcilla humoso-caliza», vale tanto 
como decir en ganado que «era un animal que tenía 
cuernos», o, si se trata de plantas, que «era una hierba 
de paja larga y grano grueso». En suma, la verdadera 
cartografía de suelos al atender al suelo como un todo 
o' entidad definida, ha de emplear sus nombres propios, 
claros y precisos para cada suelo, como son claros. y 
precisos los que aplicamos a cada animal o planta común. 
Unicamente de esta forma los suelos quedan re­
presentados de un modo definitivo, claro y preciso; lo 
cual hace posible el reconocimiento y determinación sin 
ambigüedad del mismo tipo o clase de suelo cuando se 
encuentre en otra zona o comarca diferente, condición 
indispensable para generalizar el resultado de toda in­
vestigación agrícola, para el desarrollo sistemático de 
planes generales de experimentación y para obtener 
conclusiones generales sobre el comportamiento de cada 
tipo o clase de suelos en orden a aquellas variables 
(cultivos, abonados, etc.), en cuyo manejo racional ade­
cuado consiste la mejor práctica de su aprovechamiento 
agrícola. 
Importancia práctica de los mapas de suelos.-La 
finalidad última, principal, exclusiva, de la cartografía 
de suelos, de los mapas de suelos, es servir a la agri­
cultura, a su mejora racional y científica. A este res­
pecto, el establecimiento de los mapas de suelos, el 
conocimiento de la clase y tipo de suelos, es tan nece­
sario en toda investigación u orientación agrícola, como 
lo es el de las clases y formas concretas de enferme­
dades y de pacientes en cualquier problema o investi­
gación clínicos. Los motivos principales de las crisis 
en la experimentación agrícola (a pesar del progreso 
de las técnicas) son las dificultades en la generaliza­
ción y aprovechamiento de los resultados obtenidos en 
cualquier 'investigación o experiencia, por un conoci­
miento incompleto del suelo que impidió extenderlos a 
suelos semejantes o relacionarlos inequívocamente con 
los suelos originarios. Sin un!l. caracterización completa 
de los Huelos respectivos, la experiencia agrícola es un 
dato puramente local, sin ningÚn carácter generaL 
El fracaso de muchos sistemas de información y 
orientación agrícola se debe asimismo a la falta de una 
cartografía suficiente y clara en que fundamentar de 
un modo general todo tipo de diagnóstico o de reco­
mendación y en la que superponer las propiedaes par­
ticulares de las muestras analizadas. El valor intrín­
seco de cada suelo, es decir, su posibilidad general de 
rendimiento para un cultivo determinado, es una pro­
piedad del suelo mismo, que no puede modificarse sino 
muy difícilmente. Hay que contar con este factor en 
primer lugar. Después, es la riqueza en elementos nu­
tritivos de la capa arable la que, sobre el fondo general 
de las propiedades intrínsecas de aquel tipo de suelo 
determinará su comportamiento práctico en el moment~ 
considerado. Por esta causa el diagnóstico es más cier­
to, más rigurosamente científico y, por tanto, más efi-
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caz, cuando se hace sobre la base de una buena y bien 
construida cartografía. 
Finalmente, los mapas de suelos son la base cien­
tífica sobre la que se debe asentar toda clase de inves­
tigación que con las propiedades de los suelos o su 
comportamiento se relacione. Los estudios sobre ciclo, 
movIlización y fijación de elementos nutritivos en el 
suelo; movimiento y en general relaciones suelo-agua; 
naturaleza y propiedades de la fracción coloidal in­
orgánica u orgánica de los suelos que tanta trascen­
dencia tiene en las propiedades de éstos; estado de 
microelementos, etc., adquieren un sólido fundamento 
cientifico y alcanzan su máxima eficacia cuando se pla­
nean y conducen a la vista de lo,; mapas de suelos co­
nespondientes. 
No queremos dejar de decir a este respecto unas 
Ilalabras acerca del p~nteamiento y desarrollo del 
estudio sistemático de la fertilidad de los suelos de 
grandes :wnas agrícolas o desarrollo de los llamados 
planos de fertilidad, extremo sobre el que trataremos 
con más extensión en otro de los números de este Bo­
letín. La obtención de las llamadas cifras límites de 
obonado, es decir, de la clase y cantidad de cada abono 
que para un determinado suelo y para cada cultivo 
produce la cosecha máxima (que es el objeto de los 
mencionados planes de fertilidad) ha de plantearse so­
lIre la base de los mapas de suelos respectivos. 
CÓ1nQ se hacen los mapa8 de 8uelos.-El trabajo 
para la obtención de un mapa: de suelos comprende dos 
fases principales, que se desarrollan sucesiva o simul­
t¡í,naamente: el trabajo de campo y el estudio en el 
laboratorio. El primero el concurso de uno o va­
rios equipos conducidos por especialistas en problemas 
de cartografía. Estos equipos, previo el estudio geo­
lógico de la lI.Ona, recorren detenidamente el terreno 
haciendo el reconocimiento general de éste y realizando, 
con el auxilio de los sondeos necesarios, la primera 
clasificación aproximada de los tipos de suelos exis­
tentes. Fijados así los caracteres de la zona a carto­
grafiar, se procede sistemáticamente a la toma de los 
perfiles utlcesarios para delimitar del modo más com­
pleto posible los tipos y subtipos de suelos, así como 
lAS áreas cubiertas por cada uno de ellos. Los puntos 
de toma de los perfiles se eligen cuidadosamente y sus 
características se observan y anotan con todo detalle. 
Las muestras se envían al laboratorio, donde se realiza 
un detenido estudio físico, químico, grunulométrico y 
w.icromorfológico de las mismas. El estudio conjunto 
de todos los datos, los importantísimos ·obtenidos por 
el especialista en la observación directa de los perfIles 
y los datos del laboratorio, permite, convenientemente 
realizado, determinar las clases o tipos de suelos, su 
extención, caracteres generales y particulares, etc. Con 
todos ellos Se dihuja el mapa de suelos, que se edita 
acompañado de la memoria explicativa que contiene, 
con los datos fundamentales, una detenida descripción 
de los suelos caracterizados. 
La obtención del mapa de suelos de una zona o tér~ 
mino de varios miles de Ha, es, como puede deducirse 
d€ lo anterior, una laboriosa operación que requiere 
el esf\lerzo y trabajo sistemático de varios especialis­
tas durante varios meses, tanto en trabajo de campo 
como de laboratorio. . 
Mapas de suelos de Sevilla.-Teniendo en cuenta la 
ill@ortancia de esta labor, el Instituto de Edafología 
y Fisiología Vegetal del Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas está dedicando en la actualidad 
un considerable esfuerzo a la obtención de los mapas 
de suelos de numerosas :wnas de gran interés agrícola 
do la nación. En fecha reciente, y en virtud de una 
feliz colaboración con la Dirección General de Ense­
ñ~za Laboral, se ha iniciado la confección de los ma­
pas de suelos de las poblaciones de gran interés agrí­
cola dotadas de Instituto Laboral, en un magnífico afán 
de servir así a los intereses nacionales y locales, al pro­
greso agrícola y al de los Institutos 'Laborales. Parte 
de este interesantísimo programa se ha comenzado a 
d.es.arrollar tn la provincia de Sevilla por equipos del 
Instituto de Edafología y de este Centro de Edafolo­
gia y Biología Aplicada de El Cuarto. Un equipo de 
especialistas de Madrid y Sevilla trabajó durante va­
rios DWS€S del año 1954 en el término de Ecija (95.000 
Ha.) para la confección del mapa de suelos de esta 
i:r;~rp,ol'tantísima zona. Las numerosas muestras y per­
files tomados, se estudiaron en los laboratorios de este 
Centro, y el trabajo cristalizó en la publicación del 
"'!fM4-ua de suelos de Ecija" (mapa y memoria explica­
hva), en lo.S últimos meses d~ dicho año. 
En la actualidad, y siguiendo el mismo tipo de 
oolaoo:ración eOD la Dirección General de Enseñanza 
Laboral, se ha terminado todo el trabajo de campo para 
la obtención de los mapas de suelos de Lebrija y del Cor­
tijo de Cuarto, e5tando en vías de terminación inmi­
nente asimismo el trabajo de laboratorio de ambos. 
De la laboriosidad de estos trabajos puede dar idea el 
hecho de que el trabajo de campo ha durado cuatro 
meses, actuando dos {,quipos, y el que de la investiga­
ción en el laboratorio comprende varios millares de de­
terminaciones analítica o de otra índole. En la actuali­
dad prosiguen los trabajos para la extensión a todo el 
término de Sevilla. 
En el trabajo sobre los suelos de Ecija sI:! carac­
terizaron cinco tipos más importantes de suelos, cuyos 
caracteres generales edafológlcos y de fertilidad se des­
cribieron minuciosamente, delimitándose de una manera 
clara y precisa el área cubierta por cada uno de ellos. 
A continuación, y como un ejemplo de la impor­
tancia de este estudio, copiamos literalmente algunos 
párrafos de la memoria aneja al citado mapa, en lo 
que concierne a uno de los tipos de suelo.s más amplia­
mente representados, el dem.minado "xerorendzínas": 
«Este es uno de los tipos de suelos que ocupan 
mayor superficie en el término y representan en las 
condiciones climáticas actuales el clímax de la región 
sobre material calizo.: es, pues, el suelo que se desarro­
lla en la actualidad». «El aspecto general es de color gris 
ceniza, más o menos blanquecino, seg'Ún el contenido 
de materia orgánica o el grado de erosión a que se 
e:ncuentra sometido. La profundidad es en general es­
casa, siendo de treinta cm. el valor medio. Todos los 
perfiles son fuertemente calizos». «Edafológicamente, 
las xerorendzinas corresponden al perfil de tipo AIC 
en los que los horizontes de humus son los que dan 
carácter al suelo, estando ausentes los horizontes de 
acumulación, B», « .. ,Corresponde a uno de los tipos 
más pobres en ma teria orgánica; por las condiciones 
climáticas, la actividad biológica en estos suelos es re­
lativamente escasa; por otra parte, la pequeña pro­
fundidad favorece la destrucción de la materia orgá­
nica, particularmente en los meses de venmo. Si a esta 
de"trucción natural se añade la producida por los cul­
tivos y la erosión, caso general en Ecija, resultan sue­
los muy pobres en materia orgánica' en los que la acti­
vidad de los microorganismos se ha reducido a un mí­
nimo». «Una de sus características más acentuadas es 
la presencia de caliza en todo el perfil. Todos los per­
files son extremadamente calizos, incluso en superficie, 
variando las proporciones en cal, que llegan incluso 
al 50 % ... » «El pH es sl;lperior a 7, pudiéndose califi­
car como moderadamente alcalinos». cEl contenido de 
arcilla es siempre pequeño, resultando suelos arenosos 
o arenolimosos, con escasa eapacidad de retención de 
agua». «Para que prosperen bien los cultivos necesitan 
por eso lluvias no demasiado intensas, per'o frecuen­
tes, que mantengan el suelo húmedo sin que llegue a 
encharcarse». «Las labores de volteo no deben hacerse 
de~asiado profundas porque llevan a la superficie los 
honzontes AICa y Ca, e incluso roca caliza haciendo 
decrecer la fertilidad~. d.os abonados deben' hacerse a 
base de estiércol, superfosfato y sulfato o nitrato amó­
nico; el estiércol tiene en estas tierras un papel muy 
favorable». Las labores de preparación para la siem­
bra deben hacerse siguiendo las lineas de niveL .. :. ~La 
endeblez del perfil por una parte, y la desforestación 
por otra, han sido las causas de la ruina de muchas de 
estas tierras, en las que la erosión ha arrastrado el 
horizonte de humus, dejando al descubierto la caliza ... » 
Los anteriores párrafos, tomados casi al azar de la 
amplía descripción de las xerorendzinas que figura en 
n:uestro mapa de suelos de. Ecija, son más que sufi­
Clentes para poner de manIfIesto la importancia de es­
tos trabajos. 
No queremos finalmente sino llamar la atención 
de aquellas Entidades, Corporaciones, cte., que tienen 
sohre sí la responsabilidad de proteger y estimular la 
mejora..;¡L el aumento de nuestra producción agrícola: 
Hermandades de Labradores, Comunidades de Regan­
tes, grandes Sociedades de explotación agrícola. La 
lectura de las líneas anteriores debe llevarles a la con­
vicción de la necesidad de aplicar estns métodos de es­
tudio para aumentar la producción en beneficio de la 
nación, de sus propios intereses y de los de sus repre­
sentados o asociados: El milpa de suelos es la base cien­
tifica necesaria como garantía del exíto en cualquier 
iuvestigación para la mejora del suelo y el aumento 
de la producción. 
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